EL TEATRO COMO RECURSO DEL AULA PARA ANIMAR A LA LECTURA.

                                                                                “El teatro es la poesía que se levanta 

                                                                                  del libro y se hace humana. Y al 

                                                                                   hacerse, habla y grita, llora y se 

                                                                                   desespera.”

                                                                                             Federico García Lorca.

FUNDAMENTACIÓN
   La expresión dramática nos parece que se define por una doble necesidad de expresión y de comunicación. Hay, pues, juego dramático cuando alguien se expresa ante los demás con deleite, a través del gesto y de la palabra.

    Cuando la práctica de la lectura y la expresión teatral es un hecho desde la escuela, los alumnos llegan a la Enseñanza Secundaria con gran soltura en la dicción, gestualidad y, sobre todo, menos inhibiciones para desarrollar actividades creativas y expresarlas en torno a la lectura teatral.

   Sería conveniente aprovechar todo el bagaje cultural, literario y poético que traen los niños de la escuela y que se concreta en cuentos, romances, canciones o adivinanzas. En la escuela, los niños son mucho más receptivos a este tipo de manifestaciones. No sabemos muy bien la razón por la que van perdiendo este gusto por la lectura expresiva y dramatizada cuado llegan a cursos superiores. Lo que es un hecho es que todo este material es recordado alegremente por los jóvenes. Sigamos, pues, con la costumbre de alimentar las manifestaciones de la tradición oral, que es muy rica. Recuperemos con ellos el gusto por la palabra. Ahora, en el primer  ciclo de Secundaria sería interesante incorporar, si aún no lo han hecho, la lectura dramatizada de obras de teatro y, si fuera posible, su puesta en escena.

   Es cierto que la novela, la poesía y la obra de teatro son todas formas literarias. Pero una obra de teatro es diferente y necesita ser  vista  y leída como tal. Pertenece por completo a una rama diferente de la literatura, tiene una función diferente al resto de la literatura ( de hecho, algunos han discutido la idea que el texto teatral no sea siquiera una rama de la literatura).

   La mayoría de los textos se escriben para ser representados. El texto teatral podemos abordarlo de dos formas: como lectura dramatizada o como punto de partida para una representación teatral. La lectura dramatizada nos puede servir como medio o como fin, depende de algunos factores, como medios, tiempo, recursos, etc. La preparación del profesor no tiene por qué ser la formación de un actor o director de teatro. Se ha de tener interés por experimentar en el hecho teatral  y un mínimo de adquisición de técnicas del juego dramático. Luego, la voluntad de comunicación y el afecto por los alumnos harán el resto. La relación del profesor-alumno es importante que sea fluida para que haya una vía de transmisión por parte del profesor.

OBJETIVOS

   El tratamiento de la lectura de obras de teatro está enmarcado en un gran número de objetivos del primer ciclo de Secundaria. En el objetivo de área número seis dice: “Beneficiarse y disfrutar autónomamente de la lectura como forma de comunicación y como fuente de enriquecimiento cultural y de placer personal”. Podemos destacar el objetivo número siete de área: “ Interpretar textos literarios y valorar las obras relevantes de la tradición literaria”.

   Está demostrado que con la lectura de obras de teatro como recurso didáctico se pueden conseguir múltiples objetivos específicos. Destaquemos algunos de ellos:

· Servir como diagnóstico para observar deficiencias y carencias en el aprendizaje del alumno.

· Expresarse con claridad y fluidez, vocalizando y entonando.

· Saber emplear y coordinar el lenguaje verbal y el gestual.

· Conseguir que ciertos alumnos se liberen de inhibiciones  y complejos.

· Adquirir vocabulario y desarrollar el hábito lector. Lograr el gusto por la lectura.

· Crear y promover en los alumnos la importancia de expresar los sentimientos, conflictos o alegrías a través de la representación teatral.

· Lograr, si fuera posible, la puesta en escena de una obra de teatro.

DESARROLLO DE LA PROPUESTA.
   Se trata de crear motivaciones para lograr que el alumno se interese por la lectura de obras de teatro. Por tanto, la creación de un “gancho” será uno de los propósitos que intentaremos conseguir. Trataremos de crear la curiosidad por la obra literaria que tengamos previsto leer. Para ello se organizarán una serie de actividades sencillas para realizar antes y después de cada lectura.

   Podemos seleccionar las obras de teatro de interés atendiendo a tres motivos:

            1º. Obras de teatro con temas de interés ( amor, amistad, solidaridad, honor, humor)

            2º. Obras con personajes arquetipos ( el gracioso, el pícaro, el héore/antihéroe).

            3º. Obras enfocadas para una posible representación (especialmente piezas cortas,  

                  como entremeses, sainetes, pasos, entre otros).

   En el apartado 1º se pueden tratar de forma especial los valores en el teatro como temas transversales.

   Podemos tener como referente en el tema del amor a Lope de Vega, que fue un autor que incorporó toda la mitología del amor humano en su obra. En las comedias de Lope y sus seguidores asistimos, conducidos por los caminos más diversos al triunfo del amor que vence todos los obstáculos, burla todas las normas. 

   También con Lope se trata el tema del honor y de la norma, donde preside el principio de autoridad y el arbitrio del amor, como en “La dama duende” o “La hermosa fea”.

   Así mismo el tema del honor y del amor lo podemos tratar en “La zapatera prodigiosa” de García Lorca.

   Por supuesto, estos temas aparecen, sin duda, en la obra de Shakespeare, donde se pueden leer y trabajar o bien fragmentos o bien obras completas. Por ejemplo, “Romeo y Julieta”, “Sueño de una noche de verano” o “Mucho ruido y pocas nueces”.

   Podemos destacar otras piezas cortas asequibles para su lectura y posible representación como, por ejemplo, “La guarda cuidadosa” o “El retablo de las  maravillas” de Cervantes.

   La elección de obras por sus personajes nos puede llevar a la cita de grandes personajes del teatro español ( Celestina, Don Juan, Segismundo). Desde Lope, los dramaturgos españoles buscan a sus héroes en la historia  y en las leyendas nacionales. En buena medida, todos los héroes, aunque tengan nombres diversos, son un mismo héroe: el héroe. Ya en el Siglo de Oro se mitificó en el escenario el caso del Cid.

   Algunas obras de posible representación son piezas cortas, como “La fablilla del secreto bien guardado” perteneciente a la obra “Retablo jovial” de Alejandro Casona.

   “Las aceitunas” de Lope de Rueda que se puede representar sin grandes problemas. “La buena guarda” es un entremés de Cervantes que no presenta grandes dificultades para una puesta en escena. Por la mismas razones anteriores “El retablillo de Don Cristóbal” de García Lorca, obra pensada para títeres, pero que se puede representar fácilmente con personajes. “La cabeza del dragón” de Valle-Inclán es una obra corta y con multitud de personajes que se presta a la participación de numerosos alumnos.

   Otra posibilidad es adaptar cuentos a representaciones teatrales, por ejemplo, “El principe feliz” de Oscar Wilde o “Noche de paz” de Pere Calders.

   Destacaríamos entre las obras más largas para una posible representación (con la posibilidad de hacer adaptaciones) las siguientes “La zapatera prodigiosa” de García Lorca, “La hermosa fea” o “El perro del hortelano” de Lope de Vega, “El enfermo imaginario” de Moliere.

DESCRIPCIÓN DE LA ACTIVIDAD
   Presentamos una propuesta didáctica abierta, adaptable a las peculiaridades de cada grupo de alumnos. Así, se ejemplifica la programación de una sesión cualquiera, esbozando algunas de las muchas posibilidades diferentes de concreción.

   Hemos elegido como ejemplo la obra de García Lorca “La zapatera prodigiosa”, seleccionada por su temática.

   Las etapas serían las siguientes:

1ª. Se hace una introducción a la obra y al autor. Se trata el tema, los personajes, la época, ambiente, etc.

2ª. Se plantean una serie de cuestiones antes de la lectura. De entre las cuales podemos destacar:

· ¿Crees que la educación y el respeto es fundamental en la convivencia de una pareja?

· ¿Piensas que la opinión ajena debería condicionar de forma sistemática tu comportamiento?

· ¿Opinas que cuando hay arrepentimiento sincero debe haber perdón?

· ¿Crees que una pareja puede ser feliz aunque se lleven muchos años de diferencia?

3ª. Tras la explicación de la obra por parte del profesor y de plantear las cuestiones a debate, se procede al reparto de papeles. Los alumnos que van a leer se pondrán en una serie de mesas mirando a los demás alumnos. Tendrán encima de su mesa y delante de cada uno de ellos un folio doblado de forma visible con el nombre del personaje que va a interpretar. Uno de los alumnos leerá las acotaciones. El profesor tratará de marcar los tonos de los personajes en función de la edad de cada uno de ellos y características de los mismos.

   Una vez terminada la lectura, la siguiente sesión se ocupará en comentar la obra leída a través de sencillas cuestiones que se les proponen como:

· ¿Crees que la ausencia y el fingimiento del zapatero está justificado?

· ¿Por qué crees que adopta el zapatero el personaje de tirititero?

· ¿Qué opinas de la actuación del alcalde?

· ¿Cómo calificarías la actitud de las vecinas?

· ¿Crees que la estratagema del zapatero da resultado?

  Todas estas cuestiones suscitan, generalmente, un debate interesante, porque los alumnos comienzan a expresar sus opiniones y sentimientos, aprenden a ordenar sus ideas y saber exponerlas. Así al cabo de esta actividad los alumnos han leído, han comprendido los mensajes escritos y se han expresado oralmente.

   Una propuesta de una obra de teatro para una posible representación podría ser “La fablilla del secreto bien guardado” de Alejandro Casona. Una vez leída la obra se reparten los personajes. El profesor se encargará de ofrecer un perfil de cada uno de los personajes. A continuación se forman grupos de trabajo que serán los encargados de organizar todos los elementos de una puesta en escena: decoración, vestuario, maquillaje, luminotecnia, peluquería , música y efectos especiales.

Pasos para una puesta en escena:

1) Buscar una obra o pensar en ideas o situaciones para crearla.

2) Elaborar una ficha técnica con el proceso a seguir.

3) Leer el guión con los alumnos. Caracterización de los personajes. Posibilidad de inventar papeles para incluir en la obra.

4) Asignar los papeles. En un principio se puede hacer de forma provisional, para poder cambiar si lo deseamos. Atenderemos a las características de los alumnos, su personalidad y sus dotes como actor/ actriz.

5) Trabajar el proceso de creación como actor, con la ficha técnica, para ir encaminando los pasos hacia la caracterización del personaje.

6) Ensayar escena por escena, no pasar a otra hasta que no esté correctamente interpretada.

7) Crear el espacio, decorados y ensayar con el vestuario. Preparar maquillaje y utilería . Para todo esto se crearán grupos de trabajo. Los alumnos que no quieran actuar se encargarán de esto, o bien los mismos alumnos que actúan. Se hace un reparto de tareas claramente especificado sobre lo que cada uno se responsabiliza de hacer.

8) Ensayo general con luces, vestuario, etc. Se procura grabar con vídeo para observar posibles fallos.

9) Elaboración de programas de mano y carteles para anunciar la obra. Ellos mismos pueden diseñarlos poniendo una sinopsis de la obra, titulo, autor y elenco de actores, sin olvidar las personas que se encargan de la luminotecnia, vestuario, maquillaje.

10) Puesta en escena. 
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